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LA SEMANA SANTA

DE 1940 EN JUTIAPA

La característica principal de esta actividad religiosa en la Jutiapa de esos años era la devoción. Comunidad pequeña, sencilla, pueblerina; un evento cualquiera, trivial, era motivo de alarmas y sobresaltos. La pazguatería estaba a la orden del día.
Por ello, cuando don Santiago Villanueva hacía el papel de Jesús en la  dramatización  del viernes Santo, cientos de lágrimas, con el  acto piadoso de el Centurión. Esta estampa de teatro popular callejero  tenía  lugar frente a la casa de la  profesora  Delia Nájera viuda de Horta. Años  después  se  cambió de escenario  y se realizaba frente a la casa de la familia Flores, en la calle 6 de septiembre, otrora calle de la Ronda Norte.
Frente a dicha casa se realizaban las peripecias  histriónicas de la caballería romana  con el  primerísimo actor don Santiago Villanueva, en el  papel  de El Centurión, el cual  intentaba  defender  al señor  Jesús de la  injusta  aprehensión   pero , en  su intento, el centurión era sorprendido por la muerte. Don Santiago  se desvanecía, desplomándose a los pies  del Salvador. Este vecino representaba con  tal convicción su papel que ante  el pataleo de la agonía y las  gesticulaciones, los  espectadores  dudaban  entre  asumirla  como muerte  teatral   o si, en efecto, don  Santiago  se estaba muriendo. Acto seguido  la procesión  del Santo Entierro pasaba  sobre  su cadáver, sin  pisarlo, por  supuesto.
Además de las  dramatizaciones  relatadas, el viernes  Santo  por la  mañana, en las  cuatro esquinas  del antiguo  parque de Jutiapa, se  instalaban  Cuatro Jurados  que juzgaban  a Cristo. Allí  se ventilaban juicios sumarios  contra  el Señor, siendo condenado  en las  cuatro  instancias. A este  proceso judicial piadoso  se le conocía  en esos años como el Paso de los Tribunales.
Cristo era conducido encadenado  por un soldado romano, cuyo   papel  lo representaba  don Chepe Andrino,  quien  con  tremendo  vozarrón  gritaba  a los presentes  que le  cerraban  el  paso ¡Abran  paso al embajador!

O bien  la anécdota aquella, cuando a don  Chepe  le toco leer la sentencia  condenatoria  a  a Cristo, donde para la ocasión dijo: Y que esto sirva de escarmiento  para todos  los  bárbaros, a cambio de decir o leer … para todos  los  bárbaros …
Durante esos años  la Semana Santa  Funcionaba mejor  que  ahora  como instrumento de cohesión  y armonización  social  entre los vecinos, al punto  que  instituciones  comunitarias  como  la Comunidad Indígena de Jutiapa y la parroquia mantenían relaciones más estrechas, amistosas  y de  cooperación, circunstancias  que no acontece en la  actualidad.

El coordinador o especie de intermediador  entre la parroquia  fue don Luís García, que con sus  buenos  oficios posibilitó entre  dos instituciones.

Es de consignar también lo siguiente. En la procesión del Viernes Santo, las  mujeres  lucían  vestidos morados y los  hombres  de riguroso negro. Los cucuruchos o penitentes  vestidos de negro , portando velas, flaqueaban  ambos  lados  de la calle por donde  se desplazaba el cortejo procesional.
El itinerario  del Santo Entierro empezaba  de la parroquia  hacia  el norte , doblaba  por la avenida  donde  se ubican  los estudios de Radio Tamazulapa, antigua  Calle del Atrio, hasta  remontar la calle  6 de Septiembre. Luego cruzando  hacia el sur por la avenida donde  hoy funciona el Colegio de Magisterio, hasta ingresar por la calle  de la Ronda hasta la  iglesia parroquial. Era responsable de la cofradía don Locho Pérez, cuya casa se ubicaba a un costado del banco CHN, sobre la calzada  15 de  septiembre.
Durante la semana  Mayor  se desajustaba al interior de los hogares el pescado forrado, jocotes, majunches y mangos dulces, molletes, fresco de chicha y los  vernáculos  tamales de viaje aderezados  con manteca de coche, es una especie  de aplicaciones a la vida eterna  por su  conservante natural: la ritual  ceniza de la Semana Santa, si el cual no podía tener  lugar un hecho culinario  y  oftalmológico de singular  importancia: botarle  el ojo al maíz, para que naciera a la vida el exquisito tamal de viaje. 
